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EDIFICA RELACIONES SANAS
Filipenses 2:3-4

INTRODUCCIÓN:
	Para mantener nuestro cuerpo sano necesitamos protegernos de los elementos tóxicos, incluso cuando manipulamos cosas tan simples como los artículos de limpieza tales como el cloro o cuando utilizamos bolsas de plástico en el microondas. Y si utilizamos el gas, debemos cuidarnos de mantener ventilada la casa y en condiciones el calefón, las hornallas de la cocina y también las estufas por el peligro del envenenamiento por el monóxido de carbono.

	Desde niños nos enseñaron a tener precauciones con muchas cosas que pueden afectar a nuestra salud, tales como evitar la ingesta de ciertos hongos venenosos y del humo tóxico que se genera cuando quemamos plásticos, pilas y otros elementos que no conocemos.

	Sin embargo, no tomamos las mismas medidas ni enseñamos acerca del contacto con personas tóxicas que pueden afectar nuestra salud física, mental y espiritual. Las personas tóxicas son aquellas que tienen una mentalidad negativa y afectan con su comportamiento y sus palabras a todos los que las rodean. 

	¿Cuáles son algunas de las características de las personas tóxicas?
1. Son egocéntricas. Es decir, son los que siempre hablan de sí mismas. Sus problemas y preocupaciones están siempre por encima del resto, e intentan obligar a otros para que los atiendan. 
2. Son negativas. Es decir, pesimistas y ven siempre el lado negativo de todo. Que todo está mal y se centran en los problemas y no en las soluciones. 
3. Se victimizan. No se hacen responsables de sus actos y siempre culpan a los demás. 
4. Buscan continuamente fallas. No les interesa los logros de otras personas y encuentran errores en lo que han hecho o dicho los demás. Hablan permanentemente mal de otros. 
5. Se aprovechan del trabajo de otros. Como no tienen iniciativas, se atribuyen a sí mismos los logros de los que los rodean. 
6. Son incapaces de alegrarse por los demás. 
7. No reconocen sus errores. Creen que siempre tienen razón. 
8. Se alaban a sí mismos. Sus historias, según ellos, son siempre grandiosas. 

	En cualquier reunión, una persona tóxica puede inundar de negatividad el ambiente. Si se está tratando proyectos y planes para el futuro encontrarán la forma para señalar por qué no funcionará. Si se trata del nombramiento de alguien para un puesto, mencionará sus sospechas sobre esa persona. 

	La Biblia se refiere a las personas tóxicas como las que tienen una “raíz de amargura” En Hebreos 12:15 dice “Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que, brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados;” Podemos ver aquí cómo una persona tóxica puede contaminar a los demás, es decir, tiene la capacidad de contagiar su amargura o toxicidad. Y sin querer, cada uno de nosotros puede convertirse en una persona tóxica sin saberlo. Si nos vemos reflejados en alguna de las características de las personas tóxicas, podemos decirle a Dios como el profeta Jeremías “Sáname, oh Jehová, y seré sano; sálvame, y seré salvo; porque tú eres mi alabanza.” (Jeremías 17:14) O también como el rey David cuando oró diciendo “Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy enfermo; Sáname, oh Jehová, porque mis huesos se estremecen.” (Salmos 6:2)
	Y para acelerar el proceso de sanidad podríamos

I	EDIFICAR RELACIONES SANAS CON LO QUE ES BUENO
	Romanos 15:2 “Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para edificación”

	Por lo general tratamos de agradar a alguien para ser aceptados y reconocidos, en especial si estamos tratando con una persona influyente. Otras veces agradamos para no tener problemas, o para evitar que nuestro cónyuge se enoje con nosotros y nos maltrate y evitar sus golpes, gritos y otro tipo de violencia accedemos a todas sus demandas sin chistar. También, intentamos agradar a otro para conseguir algo, obtener una ayuda en dinero o un favor, o para heredar algo valioso. Por ejemplo, si un tío nuestro nos promete que pondrá a nuestro nombre su casa o su campo, posiblemente nos desviviríamos por atenderlo y agradarle en todo. Queremos mantenerlo contento para que no cambie de opinión. 

	Pero también podemos agradar a otros por cobardía o porque no nos atrevemos a confesar nuestra fe en Dios y mantener nuestros principios, en especial frente a nuestros enemigos. En este caso, debemos escoger entre Dios y los hombres, como ya lo dijo Pablo escribiendo a los Gálatas “Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo.” (Gálatas 1:10) 

	Si queremos agradar a Dios por sobre todas las cosas, tratemos de agradar a los que nos rodean en lo que es bueno, como dijo Pablo “Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para edificación” (Romanos 15:2) Esta es una de las mejores maneras de edificar relaciones sanas, porque no estaremos buscando nuestro propio beneficio sino el beneficio de quien  porque estaremos agradando “para edificación”. Estaremos agradando para que nuestro hermano crezca, se desarrolle y para que sea bendecido, es decir, para que sea edificado. Podemos ver aquí un total cambio de enfoque porque buscaremos ser una bendición y bendecir en lugar de buscar nuestra propia bendición. Porque cuando agradamos a otros de esta manera, probablemente no nos agrademos a nosotros mismos. A esto se refería el apóstol Pablo cuando escribió “Así que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.” (Romanos 15:1) Aquí también se puede traducir “y no complacernos a nosotros mismos”. 

	La palabra “complacer” significa “cumplir con los deseos de alguien, adaptarse a sus gustos o preferencias, mostrar atención, cuidado y consideración hacia los demás buscando su felicidad o bienestar” Pero este anhelo de agradar o complacer a otro en lugar de uno mismo debe nacer del deseo de agradar a Jesucristo. Uno se niega a sí mismo, es decir, rehúsa agradarse a sí mismo para agradar a Dios, tal como Pablo aconsejó a los esclavos de su tiempo diciéndoles: “Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con sencillez de vuestro corazón, como a Cristo; no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios; sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres, sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése recibirá del Señor, sea siervo o sea libre.”

	Cuando nuestro objetivo es Dios y no nosotros mismos ni tampoco nuestro prójimo, o nuestro jefe o cualquier miembro de nuestra familia, o de la iglesia, todo cambia. Aquí es donde comenzamos a ser sanados. Porque agradamos a los demás pensando en Dios, pensando que agradamos a Cristo, porque somos sus siervos “sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres”. Esto es realmente bueno y así edificamos relaciones sanas. 

II	EDIFICAR RELACIONES SANAS CON LA VALORACIÓN DEL OTRO
	Filipenses 2:3-4 “ Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo;  no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros”

	Este es probablemente el versículo bíblico más difícil de entender y de aplicar de la Biblia. Cuando Pablo dice “estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo” ¿acaso quiso decir que un nuevo creyente, que sabe poco o nada de la Biblia, es superior a un creyente de muchos años y que ya es maestro de las Sagradas Escrituras? ¿o acaso debo considerar superior a un analfabeto, que no sabe leer y escribir, que a mí que tengo estudios terciarios? ¿o debo estimar superior a mí a un vago, que no quiere trabajar y que no le dura ningún trabajo, que a mí que hice carrera y mantengo dignamente a mi familia? 

	Por otra parte, cuando Pablo escribió “estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo” ¿significa que uno debe sentirse inferior a los demás? ¿acaso estaba fomentando el “complejo de inferioridad” de los miembros de la iglesia? Si a otros debo estimar como superiores, ¿significa acaso que soy inferior? Absolutamente no. Recordemos que cuando a Pablo lo menospreciaron diciendo que no era un apóstol y lo tuvieron en menos, escribió “y pienso que en nada he sido inferior a aquellos grandes apóstoles.” (2 Corintios 11:5) 

	Por lo tanto, cuando Pablo escribió “estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo” se está refiriendo al trato, no a lo que cada persona es. Es decir, por más ignorante o limitada que sea una persona debemos tratarla como si fuera superior a nosotros. La palabra clave aquí es “como”. ¿Cómo trataríamos a una eminencia? ¿cómo trataríamos a una persona que realmente es superior a nosotros en conocimientos, en habilidades, en buena fama o en influencia? Pues bien, así debemos tratar a todos. Sin orgullo, sin arrogancia, sin exponer nuestros títulos o logros, debemos tratarla con toda humildad”. Jamás deberíamos menospreciar o tener en menos a alguien por más indigno que sea si queremos edificar relaciones sanas. 

	Cuando una persona es valorada puede contribuir más al trabajo en equipo, porque se siente respetada y valorada. Incluso, en el caso de conflictos, cuando alguien es escuchado con respeto y empatía, se abre más para encontrar una solución.

	Esta enseñanza es similar a la de Jesucristo según el evangelio de Mateo “En aquel tiempo los discípulos vinieron a Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino de los cielos? Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Así que, cualquiera que se humille como este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos.” (Mateo 19:1-4) Porque ese niño cuando Jesús lo llamó fue, y cuando Jesús lo puso en medio de los discípulos no se resistió, convirtiéndose así en un ejemplo para ser grande en el reino de Dios. Porque Jesús concluyó diciendo “el que se humille como este niño ése es el mayor en el reino de los cielos”. Y se volvió grande porque se humilló, y un creyente, cuanto más se humilla más grande se hace; cuando se baja en realidad está subiendo.  Es como el mundo al revés. 

	Así se construyen relaciones sanas. Se construyen dando valor a cada persona sin pretensiones ni exigencias “El que come, no menosprecie al que no come, y el que no come, no juzgue al que come; porque Dios le ha recibido.” (Romanos 14:3)
	Además, podemos

III	EDIFICAR RELACIONES SANAS SOPORTANDO Y PERDONANDO
	Colosenses 3:13 “soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.”

	En este caso, la palabra “soportar” significa tolerar y admitir a alguien molesto. Es tener paciencia con alguien que nos irrita. Es aguantar o soportar el peso de alguien. Es aguantar a un “pesado”. 

	Pero lo curioso de este versículo es que incluye a la víctima y al victimario cuando dice: “soportándoos unos a otros y perdonándoos unos a otros” porque a veces debemos soportar a alguien, y otras veces tendrán que soportarnos a nosotros. Algunas veces tendremos que soportar el mal humor y la irritación de alguien, y otras veces los demás tendrán que soportarnos a nosotros cuando estamos cansados y todo nos molesta y enoja. Y en ambos casos debemos perdonarnos unos a otros. 

	Porque el que perdona entiende. El que perdona disculpa al que lo trató mal diciendo “Está bien, no importa, veo que tuvo un mal día, ya se le va a pasar” Y si la ofensa fue muy grande y la agresión muy dolorosa, entonces el que fue maltratado debe poner su mirada en Cristo y tener presente que “De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros”. En este preciso momento debe preguntarse ¿Acaso no me perdonó Cristo cuando lo recibí en mi corazón? Si Cristo me perdonó tantas cosas ¿cómo puedo negarme a perdonar? Si quiero ser perdonado, inevitablemente debo perdonar. El perdón que recibo depende del perdón que doy. Tal como dijo Jesús “Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; más si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6:14-15) y más adelante volvió a repetir “Así también mi Padre celestial hará con vosotros si no perdonáis de todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas.” (Mateo 18:35)

	Cuando no somos capaces de soportar a otro ni de perdonar, podemos convertirnos en personas tóxicas. Podemos convertirnos en cristianos llenos de amargura que esparcen su bilis en cada conversación, contaminando nuestra familia, al grupo donde asistimos, y a la iglesia donde somos miembros. Existen miles de familias destruidas por la amargura, y miles de hijos de creyentes resentidos con la iglesia y con Dios, renegados que no quieren saber nada de la fe debido a la falta de perdón. Por eso nos hace falta perdonar, porque el perdón es sanador, en primer lugar el perdón nos sana, y luego el perdón sana a los demás y crea relaciones saludables y felices. 

	¿Cómo está tu corazón? ¿Fuiste perdonado por Cristo? ¿Perdonaste completamente a los que te hirieron? ¿perdonaste de la misma manera que Cristo te perdonó? Si aun no lo hiciste comienza ahora y notarás que el río de la restauración de Dios fluirá sobre tu vida y tu familia. 

CONCLUSIÓN:
	El Señor quiere sanarte y restaurar tu alma. El Señor quiere eliminar toda amargura, cualquier recuerdo tóxico que te daña. El Señor quiere sumergirte en su amor y su perdón, para que comiences a vivir una vida completamente sana para que edifiques relaciones sanas. El Señor quiere que seas bienaventurado porque “Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado.” (Salmos 32:1) 

	Nuestro Dios quiere que edifiques relaciones sanas con lo que es bueno, para que agrades o complazcas a tu prójimo con lo que es bueno para edificación. Nuestro Dios quiere que edifiques relaciones sanas valorando a otros como superiores, haciéndote un niño pequeño para llegar a ser grande en el reino de Dios. Y nuestro Dios quiere que edifiques relaciones sanas soportando a los que son difíciles y perdonando, para que seas también perdonado. 
















